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			Thomas Hardy

			

			Autoría

			La portada de este libro muestra el nombre de dos seres humanos, pero ninguno de nosotros es realmente su autor. La mayor parte de las palabras que se encuentran en esta obra fueron dichas por un ser no encarnado a quien se llegó a llamar el Guía y Eva Pierrakos fue el canal a través del cual este material nos fue entregado. Durante más de veinticinco años Eva se desarrolló a sí misma espiritualmente logrando de este modo profundizar su capacidad para servir de canal de una verdad superior. Sin embargo, el Guía nunca “dijo” escribe un libro llamado No temas el mal. Ni organizó nunca en un flujo continuo todos sus comentarios sobre la transformación del ser inferior. La idea de reunir las enseñanzas del Guía sobre este tema, el trabajo de edición y de acoplamiento de esas enseñanzas, así como la elección del título, fueron míos. Puesto que las decisiones finales sobre cuáles palabras del Guía serían incluidas y cuáles no fueron tomadas por mí, cualquier error de omisión o comisión también me pertenece.

			El trabajo y los consejos editoriales de Judith Saly, John Saly, Susan Thesenga y Jan Bresnick fueron indispensables; como lo fue la ayuda técnica de Karen Millnick, Iris Markham, Hedda Koehler y Rebecca Daniels.

			No temas el mal fue realizado por encargo de la Fundación Pathwork.

			Donovan Thesenga

			Sevenoaks Center, Madison, Virginia.

			Octubre de 1991.

			

			Introducción

			Tú y yo y el mal

			La naturaleza humana es capaz de una cantidad infinita de maldad… Hoy más que nunca es importante que los seres humanos no desatiendan el peligro del mal que los habita. Es algo desafortunadamente muy real, y por eso la psicología debe insistir en la realidad del mal y rechazar cualquier definición que lo considere como insignificante o realmente inexistente.

			Carl Gustav Jung1

			Cuando se comprende que el mal es intrínsecamente un flujo de energia divina, distorsionada momentáneamente a causa de ciertas imperfecciones, ideas y conceptos equivocados, entonces ya no se rechaza su esencia. “El significado del mal y su trascendencia”2

			Tú no eres una persona mala. Yo no soy una persona mala. Sin embargo, el mal existe en el mundo. ¿De dónde proviene?

			Las cosas malas que se hacen sobre la Tierra son obra de los seres humanos. No podemos culpar a las plantas o a los animales, ni a alguna enfermedad infecciosa o a malas influencias del espacio exterior. Pero si tú y yo no somos malos, ¿entonces quién es malo? ¿Acaso el mal reside en otros lugares tales como la Alemania nazi o el imperio del mal de la Unión Soviética estalinista? ¿O solo en los corazones de los criminales y señores de la droga, pero no en los corazones de alguien que nosotros conozcamos?

			¿O será posible que nadie sea malo sino solo esté descarriado? ¿Es posible atribuir el casi increíble horror del holocausto o el sadismo de Idi Amin, o la tortura sancionada por gobiernos que se practica en este momento en muchos países del mundo tan solo a gente descarriada? Esa palabra parece frágil e insuficiente como explicación. Así que, ¿dónde reside el mal? ¿De dónde surge? El Pathwork nos enseña que el mal reside en cada una de las almas humanas o, para decirlo de otro modo, el mal en el mundo no es otra cosa sino la suma total del mal que existe en todos los seres humanos.

			

			El mal es un concepto muy fuerte. La mayoría de las personas prefieren reservarlo para describir a Hitler y los criminales del mundo y no quiere aplicárselo a sí misma. Pero ¿se aplica a ti y a mí?

			La primera definición de “mal” de mi diccionario es “moralmente reprobable, pecaminoso, perverso”. Esta definición resalta el hecho de que no es correcto usar la palabra para hablar de “los males de la enfermedad y la muerte”. La enfermedad y la muerte son aspectos dolorosos de la existencia humana, pero definitivamente no son moralmente reprobables. Por otro lado, sí es correcto usar la palabra para hablar de la “malvada” institución de la esclavitud.

			Yo he hecho cosas que son moralmente reprobables y tengo fuertes sospechas de que tú también las has hecho. Todos tenemos fallas en nuestro carácter, todos somos más o menos egocéntricos, egoístas y mezquinos. Y estas fallas del carácter me han llevado, en muchas ocasiones, a un comportamiento opuesto al amor, a ser celoso, rencoroso y a actuar de maneras que solo empeoran la situación del mundo. ¿Pero eso me hace malo?

			Tú y yo seguramente no somos malos por completo, pero sí tenemos el mal dentro de nosotros. Así pues, la palabra “mal” puede describir un rango de comportamientos que van desde la simple mezquindad y el egocentrismo en un extremo hasta el sadismo genocida del nazismo en el otro. Aquellos de entre nosotros que habitamos sobre todo en el rango inferior tal vez deseamos decir que no tenemos nada en común con los asesinos del otro extremo; sin embargo, ¿será cierto que no tenemos nada en común con ellos? Para usar el segundo de los sinónimos del diccionario, ¿acaso no somos todos pecadores?

			Hace treinta o cuarenta años el término “pecado” se utilizaba mucho, pero ya casi no se usa en la actualidad (salvo entre los fundamentalistas). Hoy tendemos a utilizar los términos de la psicología, la cual menciona más bien nuestros errores humanos de manera que casi siempre coloca fuera de nosotros la culpa de que seamos como somos: en nuestros padres o en la sociedad. El cambio personal sucede entonces cuando entendemos el origen de la programación negativa de la que fuimos objeto, cuando sentimos todos los sentimientos implicados (en principio cólera y dolor) y luego perdonamos a esa fuente exterior de la negatividad que aún sufrimos. Y se considera que esta es la parte crucial del proceso de transformación.

			Sin embargo, desde el punto de vista psicológico, hemos perdido algo que nos daba la vieja idea religiosa del pecado. Principalmente el que somos responsables de nuestra propia negatividad, de nuestros actos personales de omisión y comisión. Ser responsable es muy diferente de ser culpable. Simplemente significa que nos reconocemos como fuentes ocasionales de dolor, injusticia y falta de cuidados hacia nosotros, hacia los demás y hacia el mundo.3

			Si puedo aceptar ese nivel de responsabilidad (que no soy solo la víctima del mal que hay en el mundo sino, en mi pequeña escala, un iniciador de negatividad) entonces, ¿qué puedo hacer al respecto? ¿Cómo puedo actuar para transformar el mal que hay dentro de mí? 

			Las religiones tradicionales nos dan preceptos morales para organizar nuestro modo de vida en formas como esta: “Haz a los otros lo que te gustaría que te hicieran” y “Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Claro que todos estaremos de acuerdo en que si todo el mundo actuara siguiendo estas reglas de oro, el mundo sería un lugar mucho más agradable para vivir. Pero no siempre vivimos de acuerdo con ellas. Yo no lo hago y tú no lo haces. Si aceptamos la validez de este principio entonces, ¿por qué nos cuesta tanto trabajo vivir de ese modo? ¿Cómo hago para cambiar mi comportamiento? ¿Qué tengo que hacer para volverme más amoroso? La respuesta de las religiones tradicionales a menudo parece ser simplemente: esfuérzate aún más. 

			De acuerdo con Carl Jung, en las religiones tradicionales

			Todos los esfuerzos se encaminan hacia la enseñanza de creencias idealistas y de una conducta que la gente sabe en el fondo de su corazón que no puede observar. Esas ideas son predicadas por personas que saben que ellos mismos nunca han vivido de acuerdo con esos elevados ideales y que nunca lo harán. Aún más, nadie nunca cuestiona la validez de esas enseñanzas.4

			Las respuestas de las religiones tradicionales han sido tan decepcionantes que mucha gente que antes consultaba a un sacerdote ahora busca la ayuda de un psicoterapeuta. ¿Cuánto éxito ha tenido la psicología moderna al lidiar con el problema del mal?

			Un artículo reciente sobre el padre de la psicología humanista, Abraham Maslow, dice: 

			En sus últimos años, Maslow estaba luchando con la naturaleza de la maldad humana… expresó dudas sobre la incapacidad de la psicología humanista y transpersonal para asimilar nuestro lado “oscuro” (lo que Jung llamó la sombra) dentro de una teoría completa de la naturaleza humana. Maslow mismo consideraba este tema como problemático y en el momento de su muerte no había llegado a ninguna conclusión definitiva.5

			Aquellos de entre nosotros que hemos estudiado y practicado el Pathwork hemos descubierto, con cierto alivio, que sus enseñanzas nos brindan el eslabón que falta tanto en la religión como en la psicología.

			La gran mayoría de las transmisiones espirituales de hoy o el material canalizado se enfoca hacia la bondad esencial de los seres humanos, hacia nuestra naturaleza divina. Y ese es un mensaje valioso en nuestro tiempo, pero ¿qué debemos hacer con nuestro lado oscuro? ¿De dónde viene, por qué es tan difícil de tratar y cómo habremos de lidiar con él?

			El valor especial del Pathwork se encuentra precisamente en que nos da respuestas a estas preguntas. La transmisión que se realizó a través de Eva Pierrakos nos enseña que podemos encontrar alguna forma del mal en el corazón de todos los seres humanos, pero que no se debe temer ni negar. Nos da un método para que podamos ver nuestro lado oscuro con claridad, para que podamos comprender sus raíces y sus causas y, lo más importante, para que podamos transformarlo. El resultado será paz en el corazón humano y solo una vez que esta sea alcanzada podrá haber paz en la Tierra.

			Eva, el Guía, el Pathwork

			El material reunido en este libro originalmente fue hablado, no escrito. Eva Pierrakos no es la autora de este material, sino solo el canal a través del cual este fue transmitido. El verdadero autor es un ser no encarnado, el cual hablaba a través de Eva mientras ella se encontraba en un estado de consciencia alterada. Este ser no nos dice nada sobre sí mismo, ni habla de su personalidad o su historia, no hay nada “encantador”. Ni siquiera se da un nombre a sí mismo, pero se le llegó a conocer como el Guía y el material que transmitió ha sido llamado “Las conferencias del Guía”. Se ha dado el nombre Pathwork al proceso de transformación personal propuesto en esas enseñanzas.

			

			El Guía puso todo el énfasis en el material transmitido y ninguno en su fuente. En una de sus últimas transmisiones dijo: 

			no deben preocuparse por el fenómeno de esta comunicación como tal. Al principio de una aventura como esta, lo único importante es comprender que existen niveles de la realidad que aún no han sido explorados ni experimentados por ustedes y sobre los cuales, en el mejor de los casos, tan solo pueden elaborar teorías. La teoría no es lo mismo que la experiencia y más vale dejar las cosas de este modo por ahora en vez de tratar de forzarse por llegar a una conclusión definitiva. Recuerden que esta voz no expresa la mente consciente del instrumento humano a través del cual estoy hablando. Más aún, consideren que cada personalidad humana tiene una profundidad de la cual puede no ser consciente todavía. En esa profundidad todos poseen los medios para trascender los estrechos límites de su propia personalidad y obtener el acceso hacia otros dominios y otras entidades dotadas de un conocimiento más profundo y más amplio.6

			De 1957 a 1979 el Guía dictó, a través de Eva, un total de 258 conferencias sobre la naturaleza de la realidad psicológica y espiritual y sobre el proceso del desarrollo espiritual de la persona. Se ha publicado una selección de diecisiete conferencias en un libro titulado The Pathwork of Self­Transforrnation.7 Este libro se enfoca hacia el método de la transformación personal presentado por el Guía. No es un método simple pero, si se sigue fiel y valerosamente, promete unos resultados de enormes alcances.

			Este camino le exige al individuo aquello que la mayoría de la gente está menos dispuesta a dar: honestidad con su propio ser, mostrar lo que existe ahora, eliminar las máscaras y las pretensiones y experimentar nuestra vulnerabilidad desnuda. Es una gran exigencia y, sin embargo, es el único camino que nos lleva hacia una auténtica paz y unidad.8

			Durante los primeros diez años de transmisiones del Guía se reunió un grupo de gente en torno a Eva para aprender los principios explicados por el Guía y para tratar de ponerlos en práctica. En 1967 Eva conoció al doctor John Pierrakos, un psiquiatra y coautor de una escuela terapéutica conocida como bioenergética. Algunos años más tarde se casaron y la unión del trabajo de ambos condujo hacia una gran expansión de la comunidad del Pathwork.

			

			La red de personas que practican y enseñan el Pathwork en la actualidad incluye dos escuelas que explican el Pathwork (en Phoenicia, Nueva York, y en Madison, Virginia) y grupos de estudio en muchas áreas urbanas de Estados Unidos y Europa.

			Durante la vida de Eva (murió en 1979) la comunidad del Pathwork se reunía una vez al mes en un sitio de la ciudad de Nueva York. Eva entraba en un estado que ella describía como de trance ligero y el Guía hablaba a través de ella durante alrededor de cuarenta y cinco minutos. Las conferencias fueron grabadas, transcritas y luego distribuidas entre los miembros de la comunidad.

			La presentación verbal del material ocasionaba que hubiera cierta cantidad de repeticiones en cada conferencia. Igualmente, durante los veintidós años que duró la transmisión, muchos temas se repitieron y reelaboraron. Al preparar este libro se eliminaron algunas de las repeticiones del Guía, pero debido a nuestro deseo de conservar su sabor original, permanecen algunas. Al final de cada conferencia se abría un período de preguntas y respuestas. Hemos eliminado la mayor parte de ese material, pero escogimos varios ejemplos de este intercambio entre los miembros y el Guía.

			Cómo usar este libro

			Hacemos una fuerte recomendación para que el lector no intente sentarse y leer este libro de un tirón. El material fue originalmente presentado con la expectativa de que cada conferencia fuera leída y discutida durante un mes antes de continuar con la siguiente. Mucho de este material es relativamente denso y requiere una relectura y concienzudos intentos para aplicarlo a uno mismo. Si se tiene a otras personas con las que se pueda compartir el libro, leerlo conjuntamente y hablar sobre él sería lo ideal. Si no es así, recomendamos leer solo una conferencia a la vez, esperar unos días y luego releerla, tomarse un tiempo para tratar de aplicar a uno mismo los principios expuestos y solo entonces proceder a leer la siguiente conferencia.

			Las conferencias y partes de conferencias que aparecen en este libro son una selección de las 258 conferencias del Guía. Se presentan de manera cronológica y ese es el mejor orden para leerlas. Sin embargo, si una sección del libro nos resulta difícil, recomendamos que, en vez de abandonar la lectura, se salte esa sección para continuar con otra conferencia cuyo título parezca interesante.

			

			Estas conferencias elaboran un método de observación de ti mismo y una estructura teórica para organizar y comprender lo observado. El trabajo requiere esfuerzos diligentes para deshacerte de tus máscaras y defensas, así como para sentir y reconocer los verdaderos sentimientos que has negado y reprimido. Se puede realizar una parte de este trabajo solo, pero para la mayoría de la gente que ha llegado hasta ese nivel del camino, se vuelve muy difícil continuar en solitario. Necesitarás amigos y ayudantes, compañeros de viaje, que te ayuden a ver ciertos aspectos de ti mismo que prefieres guardar en la sombra.

			Una vez que hayas aprendido la verdadera autobservación —y que, con base en eso, hayas tenido el valor de sacar a la luz tu sombra, tu ser inferior— estarás listo y serás capaz de empezar a practicar una genuina autotransformación. El trabajo no es rápido ni fácil, pero verdaderamente cambiará tu vida.

			Donovan Thesenga
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			Iniciamos la Parte I con un extracto tomado de una de las primeras conferencias del Guía. La conferencia trata sobre la felicidad, y hace notar que se trata de algo que todos deseamos, al tiempo que tendemos a culpar a las circunstancias exteriores por los sentimientos de infelicidad que podemos tener.

			El Guía inmediatamente propone la doctrina de la responsabilidad personal: 

			La persona espiritualmente inmadura piensa que la felicidad tiene que ser creada primero en el exterior; que las circunstancias exteriores, que no necesariamente dependen de ella, deben adaptarse a sus deseos y que de ahí se derivará su felicidad interior. Los espiritualmente maduros saben que es exactamente al revés […] la felicidad no depende de las circunstancias exteriores o de las otras personas, sin importar que tan convencida de esta falacia esté la persona espiritualmente inmadura. La persona espiritualmente madura sabe que es capaz de crear una vida feliz, no solo al empezar por hacerlo dentro de sí misma, sino inevitablemente, también en el exterior.

			Esta doctrina es el valor en el cual se basa el método Pathwork de transformación personal.9 El Guía señala que no es necesario creer en esto para poder iniciar el trabajo, pero es necesario que al menos uno deje su mente abierta a la posibilidad de que sea cierto. Debemos dejar de lado viejas certezas relacionadas con esta idea y con otras para abrir nuestra mente a nuevas posibilidades.

			Este camino no requiere que creamos en ningún dogma específico ni que sigamos ninguna creencia. En cambio se nos dan ideas y métodos para probar, para trabajar, para ponerlos en práctica. Si los métodos funcionan lo sabremos por los resultados. Si las ideas rinden frutos, si nos ayudan a comprendernos mejor y a vivir más felices y de forma más productiva, entonces las haremos realmente nuestras; serán cosas sabidas, no solo creídas.

			

			La primera llave de la felicidad, de acuerdo con el Guía, es el autoconocimiento. Esto parece ser una afirmación fuera de toda discusión. Es seguro que toda la gente que ha estudiado estará de acuerdo en que el autoconocimiento es invaluable, pero entonces, ¿por qué es tan difícil de alcanzar? Tal vez porque a nadie le gusta oír verdades desagradables y poco halagadoras respecto de sí mismo aunque esas sean las más importantes que debemos conocer.

			Las conferencias que presentamos a continuación en la Parte 1 señalan la importancia que tiene para nosotros conocer todas esas partes de nosotros que preferimos no ver y olvidar. En la psicología jungiana se utiliza el término “sombra” para describir la parte de nosotros que preferimos no llevar en la mente consciente, que empujamos hacia la oscuridad esperando olvidarla. En el sistema Pathwork ese conjunto de fallas del carácter y de negatividades se llama el “ser inferior”. Esconder el ser inferior crea una máscara, una autoimagen idealizada, un dibujo glorificado de quién creemos que deberíamos ser y que tratamos de hacer creer que somos.

			Las primeras etapas del Pathwork se enfocan en el aprendizaje sobre cómo penetrar la máscara de nuestro ser y luego cómo reconocer al ser inferior que se esconde debajo de esta. Estas dos capas de la personalidad son las que esconden al ser superior, ese destello de la divinidad interior que está en el núcleo de cada uno de nosotros. Las primeras conferencias nos invitan a entrar en contacto sin temor con esas partes de nosotros que más deseamos esconder y nos dan herramientas prácticas para realizar ese trabajo. Primero aprendemos cómo ver y evaluar nuestras actividades y emociones cotidianas, un material que es completamente consciente y que solo espera que volvamos toda nuestra atención hacia él. Entonces aprendemos a detectar nuestros pensamientos, sentimientos y actitudes subyacentes. Encontraremos cosas maravillosas: prepárate para la sorpresa.

			D.T.

			

			Capítulo 1

			Conócete a ti mismo

			Muy hondo en el corazón de cada ser humano se encuentra el deseo de ser feliz, pero ¿qué es la felicidad? Si le preguntamos a diferentes personas obtendremos distintas respuestas. Las personas espiritualmente inmaduras, después de pensar por un momento, tal vez dirán que si obtuvieran esta o aquella satisfacción o la eliminación de una preocupación, serían felices. En otras palabras, para ellos la felicidad significa la realización de ciertos deseos; sin embargo, aunque esos deseos se volvieran realidad esas personas no serían felices, seguirían sintiendo una profunda intranquilidad.

			¿Por qué? Porque la felicidad no depende de las circunstancias exteriores o de las demás personas, sin importar cuán convencida de esta falacia esté la persona espiritualmente inmadura. La gente espiritualmente madura lo sabe. Saben que solo ellos son responsables de su felicidad o infelicidad, saben que son capaces de crearse una vida feliz, primero dentro de sí mismos, pero luego e inevitablemente en su vida exterior. Las personas espiritualmente inmaduras creen que la felicidad tiene que crearse primero en el exterior debido a que las circunstancias exteriores, que no necesariamente provocan ellas, tienen que ajustarse a sus deseos. Piensan que al lograr esto serán felices. Las personas espiritualmente maduras saben que las cosas son exactamente al revés.

			Mucha gente no quiere aceptar esta verdad. Es más fácil culpar al destino, a la injusticia del destino y a los poderes superiores, a las circunstancias causadas por otros, que aceptar la responsabilidad con uno mismo. Es más fácil sentirse víctima. De ese modo uno no tiene que buscar, a veces muy hondo y con el máximo de honestidad, dentro de uno mismo. Y sin embargo la gran verdad es que la felicidad está en nuestras manos. Está en tu poder encontrar la felicidad. Puedes preguntar, ¿qué debo hacer? Primero veamos lo que es la felicidad desde un punto de vista espiritualmente maduro. Significa: Dios.

			Muchas personas tratan de encontrar a Dios con toda sinceridad. No obstante, si se les pregunta qué es lo que quieren decir exactamente con eso, cómo imaginan que podría suceder ese encuentro, les resultaría difícil dar una respuesta llena de significado. Aunque obviamente sí existe algo que podemos llamar “encontrar a Dios”.

			

			En realidad se trata de un proceso muy concreto. No se trata de algo brumoso ni irreal o ilusorio. Encontrar a Dios en realidad significa encontrar tu ser verdadero. Si te encuentras a ti mismo, hasta cierto punto, estás en un determinado nivel de armonía. Percibes y comprendes las leyes del universo. Eres capaz de relacionarte, de amar y de experimentar la dicha. Eres verdaderamente responsable de ti mismo. Tienes la integridad y el valor de ser tú mismo aun a costa de perder la aprobación de los demás. Todo esto significa que has encontrado a Dios; sin importar el nombre que le des a este proceso. También se podría llamar volver a casa desde la autoalienación.

			Encontrar a Dios es la única manera de alcanzar la felicidad. Y se puede encontrar aquí mismo y ahora mismo. ¿Cómo?, preguntarás. Amigos míos, a menudo la gente imagina que Dios se encuentra inconmensurablemente lejos en el universo y que es imposible alcanzarlo. Eso está muy lejos de la verdad. El universo entero se encuentra dentro de cada persona, de modo que Dios está dentro de cada persona. Cada criatura viviente tiene una parte de Dios dentro de sí. La única manera de alcanzar esa parte divina que se halla adentro de uno es recorriendo el empinado y estrecho camino del autodesarrollo. La meta es la perfección. ¡La base de esto es conocerte a ti mismo!

				Conocerte a ti mismo es definitivamente algo difícil. Pues conocerse a uno mismo significa enfrentar muchos rasgos poco halagadores. Significa una larga, continua e interminable búsqueda: ¿Qué soy? ¿Qué significan mis reacciones, no solo mis actos y pensamientos? ¿Mis acciones están respaldadas por mis sentimientos o tengo motivos detrás de esos actos que no corresponden con lo que me gusta creer sobre mí mismo o con lo que me gusta que crea el resto de la gente? ¿He sido honesto conmigo mismo hasta ahora? ¿Cuáles son mis errores?

			Aunque algunos de ustedes pueden conocer sus debilidades, la mayoría de la gente ignora una buena parte de ellas, lo cual representa un gran obstáculo, incluso para aquellos que han alcanzado cierta altura en este empinado camino. No es posible sobreponerse a lo que se desconoce. Cada defecto no es nada más ni nada menos que una cadena que te ata. Con el abandono de cada imperfección se rompe una cadena y se vuelve uno más libre para acercarse a la felicidad. La felicidad es para cada individuo, pero es imposible alcanzarla si no se eliminan las causas de la infelicidad —es decir tus defectos—, lo mismo que cualquier tendencia que rompa alguna ley espiritual.

			

			Puedes descubrir cuánto has avanzado por este camino al observar tu vida y tus problemas. ¿Qué tan feliz eres? ¿Qué le falta a tu vida? El nivel de existencia de infelicidad e insatisfacción en tu vida es la medida en la que aún no has desarrollado tu potencial. Para quienes realmente se desarrollan, existe una profunda y apacible satisfacción, seguridad y un sentimiento de plenitud. Cuando estas cosas hacen falta, eso significa que no estás en el camino correcto, o que no has alcanzado la liberación que te está destinada una vez que hayas superado las dificultades iniciales que hay en este camino. Solo tú conocerás la respuesta, solo tú sabrás en dónde te encuentras en relación con esto. Nadie más puede ni tiene que responder a esta pregunta en tu lugar. Si estás en el camino correcto y aun teniendo ese profundo sentimiento de satisfacción enfrentas problemas en tu vida exterior, eso no debe desanimarte. Es posible que la forma exterior del conflicto interno con el cual estás trabajando ahora no pueda disolverse tan rápido.

			Mientras más dirijas las corrientes internas del alma hacia los canales correctos, las formas exteriores correspondientes más cambiarán, lenta pero seguramente. El problema exterior no puede desaparecer de forma automática hasta que el proceso no se haya realizado por completo. La impaciencia solo será un obstáculo. Si estás en el camino correcto, vivirás y sentirás la gran realidad del mundo de Dios en tu vida diaria. Se volverá algo tan real, si no es que más, que tu entorno humano. Ya no será una teoría o un mero conocimiento intelectual. Vivirás en este mundo y sentirás sus efectos sobre ti.

			Ahora me retiro y le digo a cada uno: ninguno de ustedes deberá sentirse solo jamás. El amor de Dios está con todos ustedes. Vivan en paz, sigan este camino. Les traerá la felicidad.

			

			Capítulo 2

			El ser superior, el ser inferior y la máscara

			Bendita sea la hora en que se me permite hablar con ustedes, amigos míos.

			Todos ustedes saben que no solo poseen un cuerpo físico, sino también varios cuerpos sutiles, cada uno de los cuales representa algo diferente. Sus pensamientos tienen formas espirituales específicas y tales formas no solo están creadas por sus pensamientos, sino también por sus sentimientos, ya que un sentimiento en realidad solo es un “pensamiento no pensado”, que aún no se ha hecho consciente. Aunque el pensamiento crea una forma diferente de la creada por un sentimiento, ambos crean formas muy definidas y sustanciales. Cada cuerpo sutil, lo mismo que el cuerpo físico, tiene un aura: la vibración y la emanación de ese cuerpo. Esas formas realmente existen en el espíritu. Todas estas formas fluctúan y cambian puesto que todo lo relacionado con el espíritu está en movimiento perpetuo.

			El aura del cuerpo físico muestra la enfermedad física o la salud, así como todas las otras condiciones del ser físico. Las reacciones emocionales, intelectuales o espirituales se muestran en el aura de su respectivo cuerpo sutil.

			Cada ser viviente tiene un ser superior o chispa divina. Este es el más fino y más radiante de los cuerpos sutiles, el que tiene la mayor frecuencia de vibración, la cual tiene una relación directamente proporcional con el desarrollo espiritual. El ser superior se ha rodeado, lenta y gradualmente, de varias capas de materia densa, no tan densa como el cuerpo físico, pero mucho más densa que el ser superior. Así es como llega a existir el ser inferior.

			La meta del desarrollo espiritual es eliminar al ser inferior a fin de que el ser superior vuelva a ser libre de todas las capas exteriores que ha adquirido. En su propia vida, ustedes podrán sentir con cierta facilidad, en relación consigo mismos o con los demás, que ciertas partes del ser superior ya están libres, mientras que otras aún están escondidas. Qué tanto está libre o escondido y qué tan gruesa es la capa que lo esconde es algo que depende del desarrollo general de la persona. El ser inferior consiste no solo de los errores comunes y de las debilidades personales que varían de una persona a otra, sino también de la ignorancia y la pereza. El ser inferior odia cambiar y vencerse a sí mismo, tiene una voluntad muy fuerte que no siempre se manifiesta en el exterior y quiere obtener cosas sin pagar su precio. Es muy orgulloso y egoísta y siempre tiene una gran cantidad de vanidad. Todas estas características constituyen al ser inferior con independencia de las fallas personales.

			

			Podemos determinar con facilidad cuáles formas de pensamiento provienen del ser superior y cuáles del ser inferior. También es posible determinar qué tendencias, deseos y esfuerzos del ser superior pueden estar mezclados con las tendencias del ser inferior.

			Cuando los motivos del ser inferior corrompen los mensajes del ser superior, se crea un desorden en el alma que hace que quien carga con esto se encuentre emocionalmente enfermo. Por ejemplo, una persona puede desear algo egoísta, pero como él o ella no quiere admitir en su interior que se trata de algo egoísta, empieza a racionalizar ese deseo egoísta engañándose a sí misma. Este tipo común de autoengaño en los seres humanos se puede detectar porque las formas del ser superior tienen un carácter completamente diferente de las del ser inferior.

			Existe otra capa cuyo significado total los seres humanos, por desgracia, aún no reconocen, y es eso a lo que llamo la máscara del ser. La máscara del ser se crea de la siguiente manera: cuando uno reconoce que puede entrar en conflicto con su entorno al dejarse guiar por su ser inferior, es posible que todavía no esté listo para pagar el precio de vencer a ese ser inferior. Vencerlo significaría antes que nada enfrentarlo como realmente es, con todas sus motivaciones e inclinaciones, pues solo se puede vencer lo que se conoce completamente, lo cual equivale a tomar el camino estrecho, el camino espiritual.

			Mucha gente no quiere pensar de forma tan profunda; en cambio reacciona emocionalmente sin pensar en cómo su ser inferior se encuentra relacionado con su reacción. La mente subconsciente siente la necesidad de presentar una imagen de su ser ante el mundo a fin de evitar ciertas dificultades, situaciones desagradables y desventajas de todo tipo. Así la gente crea otra capa del ser que no tiene nada que ver con la realidad, ni con la del ser superior ni con la realidad temporal del ser inferior. La máscara superpuesta puede considerarse como un engaño: no es real.

			Volveré al ejemplo anterior. El ser inferior le dice a la persona que sea despiadada en relación con su deseo egoísta. No es difícil que alguien, incluso de la más limitada inteligencia, se dé cuenta de que al abandonarse a ese deseo la persona se aislará o sufrirá el desprecio de los demás, algo que nadie quiere que le suceda. En vez de vencer el egoísmo mediante el lento proceso del desarrollo, esa persona a menudo actúa como si ya no fuera egoísta, pero en realidad sí es egoísta y siente el egoísmo. Su sometimiento a la opinión de los demás y su generosidad no son más que una mentira y no se encuentran reconciliados con sus auténticos sentimientos. En otras palabras, el acto correcto en este caso no corresponde para nada con los sentimientos internos no purificados y, por lo tanto, la persona vive una guerra en su interior. Las acciones correctas se convierten en una compulsión en vez de ser fruto de la libre elección. Semejante bondad superpuesta no paga el precio en el sentido real. Mientras una persona está dando algo, tal vez aborrece la idea de hacerlo. Esa persona no solo es egoísta en sus convicciones internas, sino que además es mentirosa con su naturaleza, viola su realidad y vive un engaño.

			

			De ningún modo estoy sugiriendo que es aconsejable abandonarse a la naturaleza inferior; uno debe luchar por alcanzar la iluminación y tratar de desarrollarse a fin de purificar sus sentimientos y sus deseos. Pero si eso no se logra, al menos no debe haber autoengaño. La persona debe al menos tener claridad sobre la discrepancia entre sus sentimientos y sus acciones, lo cual evita la formación de la máscara del ser.

			Terminar con el autoengaño

			Es demasiado frecuente que ese tipo de persona trate de creer que realmente no es egoísta, de modo que se engaña a sí misma sobre sus sentimientos y motivaciones reales al no mostrarlos y tratar de no verlos. Después de cierto tiempo, la raíz maligna se hunde en el subconsciente, en donde fermenta y crea formas que tienen efectos propios y que no pueden eliminarse porque la persona no es consciente de ellas. El ejemplo del egoísmo no es más que una muestra; pero, amigos míos, existen muchos otros rasgos y tendencias del carácter que siguen el mismo proceso.

			Cuando la gente está enferma emocionalmente, eso siempre es signo de que en alguna forma se ha creado una máscara. No se dan cuenta de que están viviendo una mentira. Han construido una capa de irrealidad que no tiene nada que ver con su verdadero ser. De este modo no son auténticos con su verdadera personalidad. Como dije antes, ser auténtico con uno mismo no significa que deba uno dejarse llevar por su ser inferior, sino que debe uno ser consciente de él. No se engañen a sí mismos si todavía actúan de acuerdo con la necesidad de protegerse y no con base en una esclarecida visión y convicción interna. Sean conscientes de que sus sentimientos aún son impuros en relación con tal o cual aspecto. Desde ahí tendrán una buena base para comenzar. Les será más fácil enfrentarse a sí mismos de esta manera, al percatarse de que bajo las capas de su ser inferior vive su ser superior: su realidad última y absoluta a la cual eventualmente accederán algún día.

			

			Con el fin de acceder a esa realidad, primero deben mirar de frente a su ser inferior, su realidad temporal, en vez de cubrirla, pues eso pone una distancia aún mayor entre ustedes y la realidad absoluta o su ser superior. Enfrentar al ser inferior es algo que exige romper con la máscara sin importar cuál sea el costo. Ustedes podrán conducirse hacia ese logro al visualizar los tres seres de los que les estoy hablando ahora.

			En ocasiones parece que es correcto mentirse a uno mismo y no pensar en las verdaderas motivaciones y emociones, dejando que las emociones reaccionen sin pensar, pero en realidad eso no es correcto. La persona que desea ser feliz, estar sana y en paz consigo misma, a fin de realizar su vida actual y estar en armonía con Dios y de este modo con su ser interior, debe de una vez encontrar la respuesta a las siguientes preguntas: ¿Cuál es mi verdadero yo? ¿Cuál es mi ser superior? ¿Cuál es mi ser inferior? ¿En dónde puede haber una máscara, una falsedad?

			Es importante que todos ustedes traten de entrenar su mirada interior para verse a sí mismos y a los demás seres humanos desde este punto de vista. Cuanto más espiritualmente despiertos estén, les será más fácil percibirse a sí mismos y a los otros. Cuando entren en contacto con su ser superior, una vez que su intuición se haya despertado a partir de su desarrollo espiritual personal, sentirán una clara diferencia entre la máscara y el ser superior. Sentirán las desagradables manifestaciones de la máscara, primero de la propia, sin importar cuán agradable sea su apariencia.

			Lo que falta ahora por realizar es penetrar con estas verdades en las capas subconscientes de la personalidad para vencer todas las resistencias interiores.

			Si desean caminar por este sendero y curarse de sus enfermedades emocionales es importante que entiendan todo esto. Tienen que enfrentar al ser inferior que existe en cada ser humano, pero también deben saber que ese ser inferior no es el verdadero yo o el verdadero ser. El ser superior, que es la perfección en espera de crecer hacia afuera de esas capas de imperfección, es el verdadero ser. Tal vez tengan preguntas sobre este tema, queridos amigos.

			

			Pregunta: ¿Cómo puede uno deshacer lo que su ser inferior ha manifestado en forma de una enfermedad física?

			Respuesta: En primer lugar no deben tratar de empezar eliminando las consecuencias. Si su ser inferior ha creado una enfermedad, primero hay que aceptarla. Deben tratar de encontrar las raíces o la parte de su ser inferior que ha creado la enfermedad. El ser inferior debe encontrarse y explorarse por completo. Su meta debe ser la perfección por sí misma. Lo hacen por el amor a Dios que existe en ustedes y no con el fin de evitarse tener que aguantar una incomodidad. Es cierto que se requiere mucha fuerza interna para purificar suficientemente los motivos en un principio, pero esta es una base necesaria. Al hacer esto, se aprenden muchas otras cosas. La fuerza espiritual crece a medida que se aprende a aplicar una absoluta honestidad con uno mismo. Una vez que sus motivaciones son puras, la enfermedad no importará ni la mitad de lo que importa el estado de su alma. En la medida en que el ego y la comodidad de lo que se le apareja pierden importancia, habrán seguido una muy importante ley espiritual. Su salud espiritual se restablecerá gradualmente. Esta ley tiene que ver con el abandono del ego que enseñó Jesús. Solo al hacer esto se gana la vida. Así que empiecen por enfrentar a su ser inferior con valor, optimismo, humildad y con un ánimo de descubrimiento. Una vez que descubran su ser inferior y rompan todas las máscaras y capas que cubren al ser superior, empezarán a trabajar con estos diferentes aspectos del ser inferior. Esto se hace mediante una autobservación diaria y puesta a prueba, observando una y otra vez qué tan lejos los desvían sus corrientes internas de lo que quisieran ser. Mientras hacen esto, convirtiéndose en amos de su ser inferior, aprenderán la verdadera honestidad consigo mismos y sus motivaciones para el desarrollo se volverán más y más puras. Su visión se ampliará, recibirán la iluminación y sus síntomas y problemas desaparecerán poco a poco. De modo que no deben pensar primero en su enfermedad, sino en la raíz del problema. Ese será el único éxito perdurable. Si realmente desean purificarse, no solo deshacerse de las consecuencias desagradables que son más notorias o visibles, recibirán ayuda y guía para que puedan combatir a su ser inferior, pues nadie puede hacerlo solo.

			Con esto, amigos míos, me despido. Vayan en paz, sepan que Dios está presente dentro de ustedes.

			

			Capítulo 3

			Realiza un verdadero cambio de sentimientos

			Traigo bendiciones para todos ustedes, amigos míos. Hasta este momento ya habrán entendido una cosa con claridad: la necesidad del desarrollo personal en este plano terrestre, cuya existencia tiene precisamente ese propósito. No importa cuán difícil pueda ser la vida en ocasiones, solo aquellos que satisfacen ese propósito pueden encontrar paz en su alma. Les he prometido empezar este curso para que cada uno de ustedes pueda encontrar su camino aprendiendo cómo recorrerlo, dónde empezar y qué involucra la realización del trabajo. Traten mis palabras como si fueran una meditación. Deben retener estas palabras y no solo leerlas una vez, pues eso no será suficiente. Deben meditar sobre estas enseñanzas, con el fin de que este conocimiento deje de ser algo superficial e intelectual y penetre en regiones más profundas en su ser. Solo entonces les resultarán benéficas.

			Todo el mundo sabe que es importante ser una persona decente, no cometer los llamados pecados, dar amor, tener fe y ser bueno con los demás. Sin embargo, eso no basta. En primer lugar, saber todo esto y ser realmente capaz de actuar de conformidad con eso son dos historias distintas. Puede que sean capaces, mediante el uso de su voluntad, de frenarse para no cometer un crimen, pero no es posible que se fuercen a sí mismos a sentir que no desean dañar a nadie, nunca. Puede que actúen con bondad hacia alguien más, pero no pueden forzarse a sentirse bondadosos, como tampoco pueden forzarse a tener amor en su corazón o a tener una verdadera fe en Dios. Cualquier cosa que pertenezca a las emociones no depende de sus acciones directas ni de sus pensamientos. Cambiar sus sentimientos requiere el lento proceso de desarrollo personal y de autorreconocimiento.

			Pueden percatarse de que no tienen suficiente fe, pero darse cuenta de esto y tratar de forzarse a tenerla diciéndose: “Debo tener fe”, no los acercará ni un paso, sino al contrario. Uno puede convencerse a sí mismo superficialmente, pero eso no significa que tu fe o tu capacidad de amar sean reales. Esto es de lo que se trata este camino: el cambio de los sentimientos.

			

			Bueno, ahora la pregunta que surge es: ¿Cómo hacer para cambiar los sentimientos más profundos? Ahí es donde tenemos que comenzar y yo les enseñaré el camino. En primer lugar, amigos míos, no pueden cambiar nada mientras no sepan qué es lo que realmente hay en ustedes. La dificultad más grande en este camino es que la gente tiende a engañarse a sí misma sobre quién es en realidad. No estoy hablando solo de la mente inconsciente que todos ustedes saben que existe. Entre el consciente y el subconsciente hay otra capa que se encuentra mucho más cerca de la mente consciente; sin embargo, ustedes aún no descubren esa capa porque quieren permanecer ignorantes respecto a ella. Le huyen aunque sus síntomas y sus signos estén frente a sus narices. La gente huye de esa conciencia porque piensa, de manera equivocada, que lo que no conoce no existe. Es posible que ustedes no lo piensen con estas palabras, pero los sentimientos de este tipo viven en ustedes sin que se percaten verdaderamente de ellos. Incluso cuando uno desvía la mirada de su propia realidad interior, esta realmente existe. Puede que sea la realidad temporal del momento, pero de todos modos es parte de la realidad de su vida y una etapa en su desarrollo. Es su realidad en este momento.

			Recuerden la conferencia que di sobre el ser superior, el ser inferior y la máscara. Lo que acabo de explicar es parte de la máscara. Todos ustedes saben que no es correcto hacer o pensar o sentir ciertas cosas. Si esos sentimientos aún existen en su ser inferior, ustedes alejan su mirada de ellos, pensando que así han eliminado lo que reconocieron como incorrecto. Pero evitar o negar es el peor error que puede cometer un ser humano, pues causa infinitamente más problemas y más conflictos internos y externos que cualquier otra cosa que ustedes conozcan en su mente consciente.

			Enfrentar la vida

			He mencionado las diversas leyes espirituales que los seres humanos violan constantemente. El proceso que acabo de describir viola una de esas leyes: la ley de enfrentar la vida. Enfrentar la realidad de la vida significa ser capaz de enfrentarse a uno mismo tal cual es con todas sus imperfecciones. Si uno no empieza por enfrentar la vida, jamás puede desarrollarse. Ningún sistema que trate de enseñar cómo saltar este obstáculo puede ser exitoso, pues la búsqueda de esos atajos también viola una ley espiritual.

			Todos ustedes están inconscientemente involucrados en este proceso dañino todo el tiempo, aun cuando algunos de ustedes pueden haber alcanzado cierto nivel de autoconocimiento. No hay uno solo entre ustedes que no haya tenido al menos un destello de conocimiento de una tendencia interior, haciendo que esta tendencia se vuelva consciente. Sin embargo, en muchas otras áreas su mente consciente todavía huye de la posibilidad de enfrentar su verdad interior. Puede ser que conozcan sus defectos, pero seguro que no conocen todas sus motivaciones reales. No comprenden por qué tienen ciertas opiniones, gustos o idiosincrasias; incluso sus cualidades pueden estar parcialmente influidas por una falla inconsciente o por una corriente interna incorrecta. Así, deben comprender las tendencias sobre las cuales ustedes se han engañado en relación con las influencias y las conexiones que hay entre ellas.

			

			No existe nada en el alma humana que provenga completamente del ser superior o del ser inferior, pues todo se mezcla continuamente. La purificación significa separar, comprender y reorganizar esas diversas tendencias en una comprensión consciente, para purificar las tendencias básicamente buenas de todas las máscaras del autoengaño y de las influencias causadas por las debilidades del carácter. El ser superior en ustedes dice: “Quiero ser perfecto. Sé que esa es la voluntad de Dios”, pero es la ignorancia del ser inferior la que les hace pensar que la perfección puede obtenerse desatendiendo sus imperfecciones y olvidándolas. También es el ser inferior el que desea que todo sea muy cómodo siempre. El ser inferior desea estar en una posición elevada, pero por razones diferentes de las del ser superior. Su ser superior busca avanzar por el amor a Dios como una forma de reconocimiento y de iluminación, y es consciente de que solo cuando uno sea perfecto será verdaderamente capaz de amar a sus semejantes. Su ser inferior quiere ser perfecto para tener más gratificación egoísta y para pavonearse y ser admirado. Este es un ejemplo en el cual tanto el ser superior como el ser inferior buscan la misma cosa, pero sus motivaciones son por completo distintas. Es de la mayor importancia para la purificación de su personalidad y por el bien de un alma sana y armoniosa separar esas motivaciones y reconocer sus voces. No sientan que los culpo, ni se culpen cuando empiecen a reconocer esas tendencias en ustedes. Estoy planteando un hecho, y uno de los requerimientos de su camino es que acepten que aún existen tendencias negativas en ustedes. Solo a partir de esta premisa podrán continuar y cambiar la impureza de sus motivaciones.

			También deben reconocer las razones por las cuales su ser inferior no quiere que se vean a sí mismos. Una razón es que reconocerse a uno mismo como imperfecto es desagradable. La otra es que el ser inferior es perezoso y nunca quiere trabajar. Sin embargo, se requiere trabajo para enfrentar lo que hay en uno mismo, en especial cuando se trata de enfrentar las cosas desagradables. De modo que el primer paso, amigos míos, en su decisión de andar este camino de desarrollo personal y purificación es ser claros respecto a esto. Si ustedes son conscientes de esto, no se desanimarán al ocuparse de esta primera parte del trabajo que es necesaria. Solo podrán alcanzar la perfección pasando por sus imperfecciones, no dándoles la vuelta.

			

			La búsqueda completa de uno mismo toma tiempo

			Andar este camino no implica un constante y suave mejoramiento de uno mismo y sus condiciones de vida. Eso sería también algo completamente irreal. Debes enfrentar el hecho de que el camino es largo y de que las pruebas no cesarán tan rápido como te gustaría. Se hace mucho daño cuando se dice a la gente que siguiendo ciertas reglas de las enseñanzas metafísicas harán desaparecer sus problemas por completo, o que si parecen desaparecer por un tiempo eso es una muestra de su éxito. Imaginar que seguir este camino de purificación inmediatamente reducirá tus problemas es inmaduro y pueril. Seguro que tus problemas internos y externos se reducirán y finalmente cesarán, pero solo después de un largo tiempo, una vez que hayas entendido completamente tu maquillaje interior y reorganizado tus corrientes internas.

			En este camino disolverás las imágenes internas que son responsables directas de tus conflictos. Una vez que hayas alcanzado algunas victorias sobre ti mismo te darás cuenta de esta verdad, pero eso toma mucho tiempo y años de trabajo. Así, poco a poco, los períodos de prueba reducirán su efecto y su frecuencia, a medida que la armonía crezca en tu alma y que te hagas cargo de ti mismo cobrando conciencia de quién eres. Cuando digo consciente de ti mismo, quiero decir que conoces completa y profundamente a tu ser inferior, lo cual no significa que ya lo hayas superado.

			Medita sobre el hecho de que puedes esperar encontrarte con aspectos de ti mismo que te sorprenderán de manera desagradable. Espera esto y enfréntalo con buena disposición en vez de esconderte y escaparte. Debes esperar que, al igual que has pasado por pruebas antes de tomar este camino directo, en él también te encontrarás con pruebas durante un buen tiempo. La única diferencia es que la persona que se encuentra en este camino logrará, con base en cierto trabajo exitoso, comprender que cada prueba y cada período de dolor significan algo muy especial. Cada etapa difícil, cada dificultad, encierra una lección para aprender respecto a uno mismo. Solo después de un tiempo considerable tu mente estará entrenada en esa dirección para que puedas descubrir cada vez más rápido cuál es la lección. En cuanto comprendas el significado de estos períodos, cesará ese tipo de pruebas, pero mientras no lo hayas comprendido, las pruebas continuarán. Puede que se retiren durante un tiempo, pero volverán en la misma forma o en forma similar hasta que hayas aprendido la lección. Quienes han experimentado lo que significa comprender el mensaje de una dificultad específica, comprenderla realmente hasta el fondo, ¡se darán cuenta de la bendición que encierra!

			

			El precio del crecimiento espiritual es alto

			Otro pensamiento para la meditación: cuando se anda este camino, debes prepararte para vivir de acuerdo con otra de las leyes espirituales, la cual dice que todo tiene un precio. Quien trate de evitar esto, al final pagará un precio mayor. Todas las personas hacen esto de un modo u otro, algunos lo hacen de maneras obvias, otros de formas más sutiles y secretas. Mucha gente no lo hace hacia el exterior, pero psicológicamente todos lo hacen, sobre todo cuando se acercan a este camino con los ojos abiertos solo a medias. Dénse cuenta de que sí hay un precio, pero ¡bien vale la pena! No puedes esperar tener un palacio por el precio de una choza. En el nivel material esta verdad no te causa problemas, pero en los niveles emocional, psicológico y espiritual constantemente deseas un palacio por el precio de una choza y a veces a cambio de nada.

			El precio que pagas al andar este camino de desarrollo es definitivamente alto, pero no hay ningún otro modo sobre la Tierra o en el cielo para alcanzar la armonía, el amor, la felicidad y la completa seguridad interior. El precio es nada de autoconmiseración, ningún autoengaño, gran severidad con el pequeño ego, tiempo, esfuerzo, paciencia, perseverancia y valor. Lo que recibirás a cambio de este precio realmente vale cien veces más, pero no esperes ver la recompensa inmediatamente después de haber empezado. Y me refiero a un período de al menos uno o dos años del trabajo descrito, a condición de que no trabajes a medias. En otras palabras, y hablando simbólicamente, ¡primero debes pagar el precio de contado!

			Sé que mis palabras no son lo que le gusta oír a la gente autoindulgente. No existe ningún método fácil ni una fórmula mágica para obtener la felicidad que todos buscan. No puedo prometerles regalos preciosos del cielo en la Tierra a cambio del ejercicio de ciertas plegarias. Si les dijera esas cosas, tendrían toda la razón de sospechar y dudar, aunque tal vez eso es lo que preferirían oír. Loque les estoy ofreciendo es real y verdadero. Cada uno de ustedes tiene la posibilidad de descubrirlo por sí mismo haciendo la prueba y siguiendo mis consejos. Mis consejos comienzan con esto: mediten sobre las palabras que les he dicho aquí. Consideren cuál debe ser el precio y qué es lo que deben esperar a cambio. Entonces tomen una decisión. ¿Estás dispuesto a tomar este camino? Puede ser que digas: “Estoy muy cansado”. Lo único que puedo contestarte es que eso muestra una visión muy corta. Si estás cansado o débil es porque tus fuerzas internas se agotan trabajando en los canales equivocados, de modo que tu fuerza no puede renovarse a sí misma orgánicamente, como lo hace en un alma que trabaja bien. Si al menos empezaras y no te dejaras desanimar por las primeras dificultades, al fin de cuentas lograrías poner en orden esa corriente interna. Al hacerlo, liberarías dentro de ti una fuerza vital y una chispa que cambiarán tu vida por completo. No puedo prometerte que cesarán todos tus problemas, puesto que, para empezar, son una parte necesaria de tu camino, un reto del cual puedes aprender si le haces frente con madurez. Sin embargo, te puedo prometer que después de que hayas reunido ciertas condiciones, no volverás a sentirte deprimido por tu vida o tus dificultades. Te puedo decir que tu cansancio cesará y que tendrás la fuerza suficiente para pasar por tus dificultades y para soportar tu cruz de la manera correcta, sabiendo por qué.

			

			La cosa más difícil para ti y el aspecto más debilitante de tu vida es que no logras ver la razón por la cual suceden las cosas. Esa razón solo la encontrarás en el camino hacia ti mismo y eso es lo único que te dará la fuerza que necesitas. Más aún, puedo prometerte que después de cierto tiempo en el camino disfrutarás de la vida a pesar de tus dificultades, incluso antes de que hayan empezado a disiparse. Empezarás a apreciar la vida en una forma en que nunca antes lo has hecho. Puedo prometerte que estarás vivo de una manera vibrante —primero con intervalos y luego de manera más consistente—. A medida que te comprendas a ti mismo y que empieces a poner orden en tu alma, esa vibrante fuerza vital te llenará. La vida te resultará bella en toda su realidad. Así que te digo con toda sinceridad, no pospongas este trabajo. No importa cuán tarde pienses que es. Cualquier cosa que logres en esta tierra tendrá un valor eterno. Y cuando hablo de logros, me refiero a la conquista de tu ser inferior.

			Tres tipos de trabajo

			Este es otro pensamiento, amigos míos, para esa decisión inicial a la cual deben acercarse con los ojos abiertos: distingan tres tipos necesarios de trabajo implicados en la purificación de sí mismos. Uno es su comportamiento exterior, el reconocimiento de sus defectos y cualidades visibles, lo mismo que de cualquier cosa que suceda en la superficie. La siguiente fase —y estas fases a menudo se entrecruzan— es atrapar esa capa de ustedes mismos que no pertenece directamente a su subconsciente, pero de la cual no tienen conciencia porque deliberadamente la rehúyen. Esta capa debe tratarse de manera diferente, en la forma que les enseñaré. La tercera capa, igualmente importante, es su mente subconsciente. No piensen que lo que se encuentra en el subconsciente está tan lejos que no tiene efectos sobre ustedes; su subconsciente constantemente los domina sin que lo sepan. Es muy posible descubrir, lenta pero seguramente, qué hay en su subconsciente, al menos hasta cierto grado. Distingan las tendencias en ustedes mismos que tienen una relación directa con su voluntad consciente y por lo tanto están directamente controladas por actos de voluntad. También descubrirán tendencias en ustedes que están conectadas con sus emociones y que no pueden forzar para que obedezcan sus deseos. El mundo de las emociones solo puede cambiar con base en el crecimiento orgánico, no mediante presión o acción voluntaria excepto de una manera indirecta.

			

			Asumamos que descubres que muy en el fondo te falta fe o amor. No te puedes forzar a tener fe o amor, no importa con cuánto ahínco trates de hacerlo de manera directa. Lo que sí puedes hacer es andar este camino, seguir estos pasos, sobreponerte tal vez a una falta de disciplina que te hace tan difícil trabajar en tu camino. Al hacer esto no trabajarás directamente sobre tu falta de fe o de amor, por ejemplo, sino que te conocerás a ti mismo y descubrirás por qué te hacen falta esos atributos. Cuando comprendas esto en forma gradual y sin forzarte a tener amor o fe, eventualmente la fuerza vital te llenará y de manera automática generará esos sentimientos sin un esfuerzo de tu parte. Si tus emociones empiezan a cambiar después de unos años, puedes considerar que has alcanzado un éxito maravilloso. El cambio sucederá de manera tan natural que tal vez ni te percates de ello al principio. Estudia estas palabras ahora, piensa en ellas profundamente. Créanme amigos, todo esto no es tan difícil como les puede parecer ahora, ni tampoco hay en el camino un milagro que les traerá felicidad sin pedir de ustedes honestidad, fuerza de voluntad y esfuerzo.

			Quiero decirles algo más sobre esta fase de preparación y decisión: prepárense para tener una lucha consigo mismos. Será la lucha entre el ser inferior y el ser superior y su ego consciente determinará quién ganará. Debe ser una larga lucha que, al principio, se manifestará como un obstáculo para que sigan este camino. El ser inferior puede mandar mensajes tales como: “No creo en esto”, “Tal vez no sea necesario después de todo”, “Estoy muy cansado” o “No tengo tiempo”. Es necesario que reconozcas estos mensajes por lo que son y que comprendas de dónde vienen. Úsalos como un punto de arranque para penetrar más hondo en tu alma. Trata de ver claro qué es realmente lo que habla dentro de ti cuando recibes estas excusas y pretextos escondidos. Si anticipas esta lucha podrás ver y escuchar y tendrás una primera victoria. Al mismo tiempo habrás aprendido hasta cierto grado el proceso de descubrir tus máscaras y tus motivaciones erróneas, las cuales se te opondrán más tarde, cuando el ser inferior trate de obstruir tu camino por otros medios. Simplemente tratará de aferrarse a corrientes individuales del alma. Para entonces ya sabrás algo sobre cómo hacerle frente. No solo hagas de lado las excusas superficiales, ponlas a prueba, trabaja con ellas, examínalas. Muchos de ustedes tienen miedo de lo que puede salir de su ser inferior. Es importante aprender a interpretar y traducir esos sentimientos vagos a pensamientos concretos. Ese temor es la razón por la cual la gente se rehúsa a enfrentar su ser verdadero.

			

			Es algo infantil creer que cualquier cosa que uno no quiere dentro de sí no existe si evita mirarla. El ser inferior es inmaduro e ignorante —su naturaleza la conforman las fallas y las distorsiones—. Así que les digo: ¡no se escondan de lo que hay en ustedes! Todos saben que el ser inferior es solo una capa temporal y no la totalidad de su personalidad. Está aquí para que trabajen con él, pero no es su verdadero yo.

			Su ser superior, que es en parte libre, se manifiesta desde ahora a través de sus cualidades, su generosidad, su bondad, o a través de cualquier otra cosa que haya en ustedes y que pertenece a él. Pero aun cuando no se puede manifestar todavía porque está muy escondido debajo del ser inferior, su ser superior existe con toda su brillante perfección. ¿Cómo alcanzarlo si no penetran en su ser inferior? Así que no tengan miedo: no se alarmen cuando se encuentren por primera vez con su ser inferior, de cuya existencia no tenían idea. Es una formación temporal necesaria, pero nunca, nunca representa a su verdadero yo. De hecho, alcanzar el nivel en el cual uno se alarma por algunas de las facetas de sí mismo, de las cuales no sospechaba, constituye un signo de mejoramiento. Implica un buen avance, pues si no se pasara por ese nivel, por doloroso que pueda ser durante cierto tiempo, no se podrían obtener más victorias y avances. Esto es parte del camino, amigos míos. Si meditan sobre estas palabras y, al mismo tiempo, tratan de ser conscientes de su temor y vergüenza respecto del ser inferior, y si aprenden a vivir con esta verdad y este conocimiento, saldrán victoriosos. Entonces enfrentarán su miedo de una manera realista. Que Dios bendiga a todos mis queridos amigos, queden con Dios.

			

			Capítulo 4

			Encontrar nuestros defectos

			Les traigo bendiciones, queridos amigos. La última vez les hablé de las dificultades de este camino y de los peligros de acercarse a él con la ilusión de que unas cuantas meditaciones y algunas fórmulas milagrosas harían desaparecer sus problemas terrenales.

			Otra de las grandes confusiones consiste en creer que seguir el camino que les estoy mostrando implica olvidarse de los otros aspectos de su vida. Algunos de ustedes pueden creer que dedicarle una cierta cantidad de tiempo y esfuerzo a su desarrollo espiritual puede quitarles demasiado tiempo de su lucha diaria por la supervivencia. Tal vez piensan que no les quedarán suficientes fuerzas para sus realizaciones profesionales y que, por lo tanto, sus finanzas se verán mermadas. Otros pueden creer que no les quedará suficiente tiempo para disfrutar de la vida y cosas por el estilo. Esta manera de pensar está completamente equivocada, pues el desarrollo espiritual en general, y este camino en particular, no es una actividad extra en su vida que simplemente se añade a sus otras actividades y, en consecuencia, disminuye el tiempo, la fuerza y la disponibilidad que necesitan para sus otros deberes y placeres. De hecho sucede todo lo contrario, amigos míos.

			La verdad es que este camino de purificación representa la base de su vida. Es la tierra sobre la cual caminan. Cuando deciden tomar este camino, simplemente deslizan el carril de su vida hacia canales diferentes. Después de un tiempo, aun cuando sus problemas fundamentales no hayan desaparecido de un día para otro, esto tiene como efecto el despertar de una nueva chispa de vida que les suministra nueva fuerza, un ánimo, una vitalidad y una capacidad para disfrutar la vida como nunca antes lo han hecho. De modo que su desempeño profesional será mejor, disfrutarán más de su tiempo de ocio, obtendrán más placer de cualquier cosa que hagan; mientras que por ahora la vida es relativamente plana para la mayoría de ustedes. Estos son los resultados que les puedo prometer si trabajan espiritualmente en la forma que les estoy enseñando, no se harán aparentes de inmediato, sino solo después de cierto tiempo, luego de que hayan alcanzado algunas victorias interiores. Entonces verán que bien vale la pena tomar este camino, aun desde su punto de vista egoísta, y aun cuando sus principales conflictos no hayan desaparecido.

			

			Esto es así porque al estar en este camino, eventualmente encontrarán dónde —dentro de sus más profundos sentimientos, reacciones y pensamientos, si no es que en sus actos— han quebrantado más de una ley espiritual. Esta toma de conciencia les permitirá cambiar gradualmente sus corrientes internas y sus reacciones emocionales, lo cual liberará una gran cantidad de potencia y fuerza vital que antes se hallaban bloqueadas o encerradas. De modo que no les prometo un milagro que les será dado como una recompensa del cielo, sino que solo les muestro de manera sencilla y lógica que este camino no puede más que funcionar, pues se basa en la ley de causa y efecto que actúa de manera natural e impersonal. Así que no piensen que la decisión de tomar este camino añade una actividad adicional a su vida, como sería tomar un nuevo tipo de clases que les robarían tiempo y esfuerzo que podrían dedicar a otras cosas deseables. Más bien consideren este camino como la base de su vida; algo que la convertirá en una totalidad bien integrada, pues si pueden resolver sus problemas y errores interiores, eventualmente también deberán ser capaces de resolver sus problemas exteriores.

			De la misma manera, obtendrán mucho más de las cosas buenas de la vida —felicidad, alegría, placer— si su alma sana, si sus reacciones interiores se armonizan con las leyes espirituales. Solo entonces podrán ustedes ser felices. Porque, ¿cuánta gente es realmente capaz de ser feliz? Muy pocos, amigos míos. Pues solo aquellos que toman la vida de todo corazón, sin miedo, sin autocomplacencia, sin temor de ser heridos, siguen una muy importante ley espiritual, y solo quienes hacen esto son capaces de experimentar verdadera felicidad.

			Así que todo lo que hagan en la vida tendrá más sabor, más conciencia y más chispa de vida si siguen el camino del autoconocimiento. No les tomará más tiempo del razonable de acuerdo con las circunstancias de su vida. Todos ustedes, sin excepción, son capaces, con un poco de fuerza de voluntad, convencimiento y organización correcta de su vida diaria, de dedicar un promedio de medía hora al día a su desarrollo espiritual.

			Cuando le dedican tiempo a su cuerpo físico, alimentándolo, haciéndolo descansar, proporcionándole cuidados higiénicos, no sienten que están haciendo algo que les quite tiempo a sus otros deberes o placeres. Dan por hecho que se trata de actividades necesarias que forman parte de su vida. Sin embargo, cuando se trata de saber si harán lo mismo por su alma, entonces surgen miedos, dudas y preguntas que les bloquean el camino. No puede ser así si realizan el esfuerzo de pensar razonablemente sobre el asunto del desarrollo espiritual, amigos míos, pero no piensan de manera razonable al respecto porque no evalúan esas dudas en sus justas proporciones. Las tienen porque las inspira su propio ser inferior. Mientras no reconozcan cómo funciona ese ser inferior, cómo se manifiesta y qué caminos engañosos esconde detrás de buenas excusas, no podrán dominarlo.

			

			No solo aquellos rasgos del carácter que comúnmente llamamos fallas o defectos son un obstáculo para ustedes, causándoles, por lo tanto, daño a ustedes y a los demás. También lo son sus miedos, que en general no se consideran como defectos. Ustedes no se dan cuenta de que sus miedos causan mucho daño, no solo en su propia vida, sino en la de los demás. Sus miedos también esconden su luz de amor, de comprensión y de verdad. De modo que andar por este camino no es solo un asunto de superar las debilidades de su carácter. Vencer su propio miedo es de igual importancia, pues mientras exista el miedo en su corazón, dañarán a sus semejantes.

			Les he prometido que les diría cómo debe uno hacer para realmente empezar a andar en este camino. Hay muchas maneras y cada individuo reacciona a ellas de forma diferente, pero les daré ciertos lineamientos básicos sobre los cuales podrán elaborar su propio plan.

			Todos ustedes saben que alcanzar el autoconocimiento es de una importancia capital, pero ¿cómo hacerlo? El primer paso será pensar, tan objetivamente como sea posible, acerca de sí mismos, sobre sus cualidades y sus defectos. Escriban una lista, como les he aconsejado a menudo, porque escribir ayuda a concentrarse para condensar lo que ya hemos descubierto. Esto les permitirá evitar perder ese conocimiento. Las palabras en blanco y negro pueden arrojar una nueva luz de comprensión y promueven un cierto distanciamiento en la consideración de uno mismo. Más adelante, cuando hayan alcanzado un mayor conocimiento sobre sí mismos y sobre sus tendencias subconscientes, podrán conectar nuevamente ciertas piezas del conocimiento que encontraron en un principio, siempre y cuando hayan sido expresadas de manera clara y concisa.

			La ley de la hermandad

			Una vez que hayan hecho esto concienzudamente, el siguiente paso será pedirle a alguien que los conozca muy bien, que les diga con toda honestidad lo que piensa de ustedes. Sé que se requiere cierto valor para hacer esto. Considérenlo como su primer esfuerzo por sobreponerse un poquito a su orgullo. Al hacerlo habrán alcanzado una victoria que de inmediato los liberará de una pequeña cadena interior.

			

			Es muy importante no hacer este trabajo completamente solo. Abrir de verdad nuestro corazón a otra persona trae una ayuda espiritual que uno no puede recibir por sí mismo. Esto se debe a la ley de la hermandad. Pues la gente que está siempre sola, no importa qué tan duro trabaje, no importa cuán inteligente sea o cuánto estudie, no importa qué tan honesto consigo mismo trate de ser, se encierra en un vacío que obstaculiza la comprensión completa y la evaluación de su propio ser, una comprensión que fluye de manera automática si logra abrirse a otra alma. Al permanecer solo, se viola la ley de la hermandad de manera muy sutil.

			No aislarse requiere cierta cantidad de humildad que no llega fácilmente al principio, pero después de cierto tiempo se vuelve muy natural. Pronto serán capaces de hablar abiertamente sobre sus dificultades, sus debilidades y sus problemas para recibir la crítica. Esta última es igualmente sana para el alma. Cada uno de ustedes que ya ha probado a abrirse confirmará que el solo hecho de hablar de un problema que se ha mantenido en secreto hace que pierda sus proporciones exageradas y algunos de sus aspectos temibles. Ser tal como uno es con al menos una persona, con un mínimo de máscaras y defensas, es una medicina muy sana. Al mismo tiempo se ofrece un acto de amor a la otra persona, a quien se ayuda más al mostrar nuestras debilidades humanas que tratando de parecer superior. Su compañero podrá hacer lo mismo con ustedes. Así que traten de organizar esto con algún amigo. Después de un tiempo verán qué tan útil y fructífero resulta. Les dará alimento para pensar, se ayudarán uno al otro y aprenderán mucho de la hermandad, de la humildad y del entendimiento desapegado.

			Les aconsejo que le pidan esto a alguien que los conozca muy bien. No importa lo que piensen, los respetarán por su sincero esfuerzo para mejorar, para aprender de sus errores y por escucharlos. Pueden pedir esto de la manera correcta, explicando que a menudo cuatro ojos ven más que dos y que desean mejorar y no se sentirán heridos ni enojados, aun si les dicen algo que les parezca injusto.

			Cuando sus amigos o parientes les digan sus defectos, piensen en ellos con calma. Alguien puede decir algo que tal vez parezca completamente injusto o que los lastime. Por cierto que es posible que se sientan aún más heridos si lo que se les dice es verdad. Y aun cuando tengan la sincera seguridad de que la crítica es injusta, de todos modos traten de evaluarla. Puede haber aunque sea solo un granito de verdad en ella. Tal vez la otra persona solo los vea de un modo un poco diferente o de manera superficial. Él o ella puede no tener una cabal comprensión de lo que hay debajo, de por qué ustedes reaccionan de una manera y de todos los complicados mecanismos del funcionamiento del alma; puede utilizar palabras incorrectas, pero el pequeño grano de verdad dentro de lo que dice puede abrir una nueva puerta de comprensión para ustedes. Tal vez ni siquiera sea algo completamente nuevo para ustedes, pero a menudo es necesario considerar un mismo error o aspecto de uno desde nuevos ángulos, bajo una nueva luz, para poder entender los diferentes efectos que ese error puede tener en su entorno. Si llevan a su meditación diaria todos los defectos que empiezan a reconocer con una creciente claridad y si su deseo es realmente sincero, habrán realizado el mejor comienzo imaginable.

			

			Entrénense para observar sus propias reacciones internas cuando se enfrenten a lo desagradable que vive en ustedes. Esto es de una gran importancia. Empecé esta conferencia diciendo que el ser inferior constantemente se resiste a nuestros esfuerzos. Esta es una maravillosa oportunidad para observar a su ser inferior sin disfraces cuando reacciona. Obsérvenlo como si fuera otra persona. Sientan desapego. Pongan distancia entre sus poderes de autobservación y la reacción de su ser inferior, su ego, su herida, la vanidad que entra en juego cuando se enfrentan los aspectos desagradables de su personalidad. Reconociendo sus propias reacciones de esta manera y comprendiéndolas, tal vez con un poco de sentido del humor y no tomándolas tan en serio, estarán subiendo otro escalón más, pero les advierto que no deben esperar que esta conciencia llegue de un día para otro. Requiere trabajo constante y solo después de cierto tiempo de trabajar todos los días, aunque sea media hora, lograrán avanzar. Llegarán al punto en el cual sentirán con claridad la distancia que hay entre su verdadero ser y su pequeño ego lastimado, y podrán reírse un poco de él sin sentirse tan implicados. Una vez que hayan logrado esto, la puerta se abrirá hacia una mayor comprensión de ustedes mismos.

			Así que comiencen por hacer su propio inventario de defectos. Después de que lo hayan hecho empleándose a conciencia, y de que le hayan pedido a una persona que los conozca de verdad muy bien, que les diga cuáles son sus defectos; comparen esto con lo que ustedes mismos habían encontrado. Estos esfuerzos son un gran comienzo para todo el mundo. No serán en vano, lo prometo. Si todos los días realizan un poco de trabajo de autobservación y meditan sobre algunas de las palabras pertinentes que les estoy diciendo ahora, seguramente tendrán éxito mucho antes de que se manifiesten resultados concretos en su vida. Un sentimiento de profunda satisfacción y paz vendrá a ustedes con frecuencia.

			

			Los tres defectos principales

			Ahora mencionaré tres defectos principales del carácter humano. Estos defectos, de los cuales surgen directa o indirectamente todos los diferentes defectos individuales, son el voluntarismo, el orgullo y el miedo. Es muy importante que se den cuenta de esto; puede ser que no consideren que el miedo es un defecto, pero les digo que así es, una persona sin defectos no tiene miedo de nada. Ustedes saben que lo opuesto del miedo es el amor, pero este conocimiento no basta por sí mismo para comprender por qué el miedo es un defecto. Primero deben entender que estos tres defectos principales se conectan uno con otro, es poco probable que alguien tenga uno o dos de ellos sin el tercero, pero lo que es posible es que de los tres, uno o dos de ellos sean inconscientes, mientras que el otro será muy evidente incluso para ustedes mismos. Así, es muy importante que escriban su revisión diaria y que comprueben sus reacciones ante todo lo que hicieron frente durante el día en respuesta a incidentes que a menudo parecen no tener importancia.

			Si tratan de formular de manera concisa una reacción interna desagradable que hayan tenido, siempre llegarán a la conclusión de que la mayoría del tiempo hay un elemento de miedo implicado en esta. Miedo de que otra persona no haga lo que ustedes desean o que no reaccione como ustedes quisieran. En otras palabras, si hay un voluntarismo fuerte, automáticamente aparece el miedo de que ese voluntarismo no sea gratificado, o de que su orgullo sea herido. Si no tuvieran orgullo, no tendrían miedo de que fuera herido. Si no tuvieran voluntarismo, no tendrían miedo de que no fuera satisfecho Si empiezan a notar sus diferentes impresiones del día, lo mismo que sus reacciones, podrán ver en dónde hace su aparición el elemento de miedo y si existe una conexión, y de qué grado, con el voluntarismo y el orgullo. Así que empiecen a observar esas reacciones internas y analícenlas en estos términos sin tratar de cambiarse a sí mismos de inmediato, pues los sentimientos no pueden cambiar por un mero acto de voluntad, pero cambiarán si primero aprenden a observarse a sí mismos.

			Revisión diaria

			La práctica de la revisión diaria es una herramienta poderosa. No se necesita haber llegado lejos en el desarrollo personal para lograr hacer esto, cualquier persona puede hacerlo. Todo lo que se necesita es revisar el día y pensar en los eventos que han provocado cualquier tipo o forma de falta de armonía. No importa si al principio no pueden entender muy bien por qué, solo anoten el incidente y lo que sintieron. Cuando hayan hecho esto durante un tiempo descubrirán un patrón. Puede ser que todavía no les dé la clave para descubrir lo que está equivocado en su construcción interna, pero al menos verán ciertas repeticiones que apuntan hacia el hecho de que debe haber algo en ustedes que provoca esa falta de armonía. Si hay cierta recurrencia de sucesos o sentimientos precisos, eso les dará una llave hacia su alma. Esas repeticiones, junto con sus reacciones ante las mismas, pueden variar en dos o tres formas, pero existe un problema básico subyacente que pueden aprender a reconocer.

			

			Esto no les tomará más de diez o quince minutos diarios, lo cual todos ustedes pueden dedicar. No tienen que escribir todo lo que incomodó su sentido de armonía a lo largo del día, escriban solo ciertas palabras clave. Al hacer esto regularmente lograrán hacer que lo inconsciente se vuelva consciente y descubrirán sus propias tendencias interiores. Después de haber hecho esto durante un tiempo, seguramente reconocerán patrones específicos en su vida de los cuales no podrían percatarse por otra vía. Reconocerán esos patrones a partir de sucesos y ocurrencias constantes en su vida y en la manera en que reaccionan ante ellos. Por ahora es todo lo que deben hacer. No hay ningún truco de magia en esto. Después de que lleven algún tiempo haciendo su revisión diaria, lean todas sus notas de esas revisiones y comparen los incidentes y sus reacciones. Vean si pueden encontrar o al menos sentir la existencia de un patrón. Pregúntense a ustedes mismos: “¿Dónde puedo encontrar el punto de mí mismo en donde me desvío de alguna ley divina?”. Entonces, empiecen a pensar en sus diversos defectos, los cuales ya han descubierto previamente.

			Comparen y conecten esos patrones con su lista de defectos. Pregúntense cuáles han sido sus sentimientos, cuáles son las corrientes de sus deseos y si esos sentimientos y corrientes están verdaderamente de acuerdo con la ley divina. Esta es la manera de colocarse en el centro de este camino. Sin esta ayuda, sería extremadamente difícil, tal vez imposible, alcanzar el autoconocimiento que constituye la esencia y la llave hacia este camino sin el cual no se puede alcanzar la divinidad que hay dentro de uno mismo. Toma muy poco tiempo, así que por su propio beneficio, les ruego que lo hagan.

			Me retiraré ahora con bendiciones especiales para cada uno de ustedes, queridos amigos. El amor de Dios llega a todos ustedes. Vayan en paz, vayan con Dios.

			

			Capítulo 5

			Imágenes

			Bendita sea esta hora, bendiciones para todos ustedes, queridos amigos.

			Cada personalidad, a lo largo de su vida y, casi siempre en su más temprana infancia o siendo un bebé, forma ciertas impresiones debidas a las influencias del medio ambiente o a experiencias repentinas e inesperadas. Estas impresiones se basan, en general, en conclusiones formadas por la personalidad. La mayoría de las veces se trata de conclusiones equivocadas. La persona ve y experimenta algo desafortunado, una dificultad inevitable de la vida, y a partir de esta generaliza los sucesos y los convierte en creencias.

			Las conclusiones formadas no se piensan; son más bien reacciones emocionales, actitudes generales relativas a la vida. No es que carezcan completamente de lógica, pero su lógica es muy limitada y errónea. Al pasar los años esas conclusiones y actitudes se hunden más y más en el inconsciente, moldeando hasta cierto punto la vida de la persona.
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PARTE 1
AUTOCONOCIMIENTO

Un hombre tiene muchas pieles cubriendo las profun-
didades de su corazén. El hombre sabe muchas cosas;
pero no se conoce a si mismo. Pues treinta o cuarenta
pieles, tal como las de un buey o un oso, tan duras y tan
gruesas, cubren el alma.

Ve a tu propio terreno y aprende a conocerte a ti
mismo en ese sitio.

Maestro Eckhart

A menudo resulta tragico ver cuan escandalosamente
un hombre estropea su propia vida y la vida de los de-
mas y sin embargo es completamente incapaz de ver
hasta qué punto toda la tragedia se origina en él y co-
mo continuamente la alimenta y la hace existir. No
conscientemente, es obvio, pues conscientemente se
encuentra enfrascado en la lamentacién por un mun-
do sin fe que cada vez se le escapa mas y mas. Se trata
mas bien de un factor inconsciente que hace andar las
ilusiones que enmascaran este mundo.

Carl Gustav Jung





